
4.- PRESENTAR LA TAREA y ELABORAR
UN CALENDARIO DE REUNIONES. En la
guía del participante aparecen aquellas
preguntas que debemos pensar, rezar,
dialogar y compartir en el grupo. Es
importante que se elabore un calendario, se
fijen fechas de trabajo y horario. Y respetar
estos tiempos para que todos sepan los
momentos que deben guardarse para el
trabajo sinodal.

5.- ORACION. Empezar y/o terminar las
reuniones con una oración que nos sitúe en el
contexto de acoger la voz del Espíritu para
leer los signos de los tiempos a la luz del
Evangelio.

6.- ELABORAR la síntesis del trabajo dell
grupo. El secretario/a debe recoger
aportaciones precisas y concretas, cuidando la
riqueza de la diversidad, además de la
originalidad de algunas aportaciones que sean
interesantes. El moderador/a debe limitar los
tiempos de intervención y dar oportunidad a
que todos se expresen
7.- Por último, la síntesis de los grupos se
enviarán al equipo sinodal diocesano: 



El Discernimiento
El discernimiento es un don del Espíritu
Santo. Es un ejercicio espiritual de búsqueda
de la presencia de Dios. Cuando Dios quiere
hacerse sentir de una manera unívoca e
inequívoca, lo hace. El discernimiento no
pretende solamente “buscar y hallar a Dios”
con el fin de sentir o experimentar una
consolación, un sentimiento agradable. El
discernimiento va más allá, una vez que se
halla la voluntad de Dios, se implica la
propia voluntad en cumplirla, es la dialéctica
entre el yo y el tú,  creador y creatura, un
Dios deseoso de darse a conocer y de ser
alcanzado por el hombre.
El discernimiento es un elemento clave para que
se pueda dar un auténtico proceso de
sinodalidad. Si no es desde la atenta escucha de
la inspiración del Espíritu no se puede pensar en
un sano proceso sinodal.
El discernimiento juega con tres verbos:
Sentir. Sentir que algo pasa, algo se mueve por
dentro, no sé que es, Dios se nos da a sentir y
gustar.
Interpretar qué me está dando Dios o qué me
está diciendo Dios a través de este sentir. Es de
una manera amorfa.
Hacer: Concluir que Dios quiere algo de su
Iglesia.

Guion para la animación de los
trabajos en grupo
 
1.- PRESENTARNOS.
 Es importante no solo saber el nombre de las
personas con quienes voy a compartir ideas,
sentimientos, sueños y fracasos. Dedicar
tiempo para saber y compartir de dónde
venimos, por qué queremos iniciar este
proceso sinodal, qué esperamos del grupo…

2.- CENTRAR EL TRABAJO. Situar bien cual
es el tema y el objetivo de este proceso
sinodal. No olvidarnos de que además de
discernir a través de unas preguntas, sobre “el
camino de sinodalidad que Dios espera de la
Iglesia del tercer milenio”, se nos invita a vivir
una autentica experiencia de comunión y
participación. 

3.- TRABAJAR LAS ACTITUDES. En el
anterior documento tienes material para
seleccionar y trabajar en el grupo, todas o
aquellas actitudes que consideres mas
importantes. Te pueden ayudar las infografías
(ilustraciones). Todos los miembros del grupo
deben conocer las TRAMPAS A EVITAR para
lograr tener reuniones eficaces y una
experiencia fructífera. 


